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• 
AuGusTo.-¡Tú eres el que piensas mal! 
LEOPOLoo.-¡No tanto como tú! 
DIEco.-Vamos·. vamos ... 

/ 
LEOPOLDO. -¡ Y como añadas una palabra, te 

estrangulo ! 
AuGUSTo.~¿Tú a mí'? ... ¡Mequetrefe! ... 

ESCENA XII 

D1cHos; A."'GELA, seguida de DoN INOCF.Nc10, 

por la derecha. 

ANGELA.-(Que oyó y se detuvo lzorroriza­
da.)-¿S,1is vosotros? ... ¿Vosotros, hijos míos, 
quienes sentís codicias de plebeyos y os expre­
sáis con palabras de rufianes? ... ¿Sois ,·o~ 
otros, hijos mios? ... ¿Qué viento de tempestad 
ruge por nu~stra casa? .. . 

CLARA.-EI tío Sebast1án ha muerto ... 
D1Eco.-Ese es el ddalle. Lo esencial es que 

la herencia pasa a otras manos. 
ANGELA.-~ Y por tan poco os decis tantas 

injurias? . .. ¿Qué n/cesidad t:nemos de unos 
o cha vos más? . . . 

) 

1 
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AucusTo.-l\ladre, tú no sribes ... 
DraGo.-(Detcniéndole . )- Calla; no es mo­

mento. 
ANGELA,-¡Y os veo airados y en.emigos y 

en cólera, precisamente cuando os traigo la 
buena nuevn! 

LEOPOLDo.-¿Un testamento posterior? ... 
A!IIGELA.-Es !lláS itún que dir:ero. Eslavo· 

!unta I de Dios, honrando siempre en la tierra 
a la raza de Azara!. ¡La Raza, que no perece, 
porque el cielo la ampara Yisiblemente, y hoy 
ha tocado en el c-orazón de Constanza, ilumi­

nándolo, y la sangre no se mezclará, corrien­
do pura y limpia por nuestros blasones! 

1 

AucusTo.-¡Madre! .. . 
LEOPOLoo.-¿Abuela? .. . 
CLARA.-(A Diego.)-¿Qué dices? 
ANGELA - -(Gozosa.)-¿Aún no compren-

déis'? ... Dígales usteJ que es verdad, don Ino­
cencio. 

DoN lNOCENCJo .-Ve;·dad es. Del cielo baja 
esa luz. , 

AucusTo.-¿Pern el qué? ... ¡Concluye!. .. 
ANGÉLA.-{Gozosa.)-¡Que yo la he c:onven­

ciuo, que Constanza no se ca5.ará con Ismael! 

CLARA.-¡Abuela! 



146-MA:-;Ul!L LINUl!S IIIVAS 

LEoPOLOo.-¡Abuela! 

(A tiempo, yendo a ella.) 

AuGUSTo.-¿Qué has hecho, madre? 
LEoPoLoo.-¿Tú estás loca, abuela? 
CLARA.-¡Que nos pierdes l 
AuGUSTo.-¡Que nos arruinas! 
LEOPOLDO. -¡Que nos deshonras! 
ANGELA. - (E~tupefacta, balbuceando.)­

¿Qué os deshonro . . yo ... yo? 
DIEGo.-Que no pueden vivir sin otra savia; 

la suya'Se agotó. 
AuGusTo.-Quería\Jejarte en la santa credu-

' lidall de tu posición y de tu fortuna, pero ya 
no puede ser. ¡Estamos arruinados, madre! 

CLARA.-¿No lo sabes? ... 
LEOPOLoo.-¿Pero no lo sabes?... 
AuGusTo.-¡La ruina! 
CLARA.-jLa pobreza 1 

,, 

LEOPOLoo.-¡La miseria! ¡La deshonra para 
nosotros, abuela! ¡Y eres tú quien la trae! 

CLARA.-¡Tú, abuela! 
AuGUSTo.-Este quiere sus partijas; es natu• 

ral... De treinta que dejó el abuelo, quedan en 
quince. Yo he de pagar sesenta mil duros ... 
Nos quedan, malamente, ocho mil de renta, si 

• 

, 
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, 
Constanza no pide su parte. Y añade que es 
preciso vender en condiciones. deplorables. 
Ahora tú dirás lo que eliges ... 

ANGELA. -(Espantada, sin poder hablar).-
Yo ... yo... • 

.AUGUSTO.--Encamina la den u evo a esa boda ... 
LEOPOLDo.-Que es la sah·ación. 
CLARA.-¡La salvación de todos! 
DIEGO.-··Y el amor. No lo cuentan ... 
.AuGusTo.-Cuando, después de todo, no hay 

motivo grave ni leve para oponerse ... o hun­
dirnos. Eséoge pronto, madre, t!Scoge, que la 
hora apremia. 

LEoPoLoo.-¡Y hay que vender las tierras!. . . 
CLARA.-Y el palacio. 
AUGUSTO. -Y avergonzarnos, humillarnos ... 
LEOPOLDO. - Tú no lo puedes consentir, abue-

la, si es cio::rto que quieres a los tuyos y a tu 
nombre. 

CLAR.-\.-Constanza \'aencamada; ¡,ero.aun-
que fuese un sacrificio, debías imponérselo ... 

AuGusTo.-¡Sálvanos, madre! 
LEOPOLDO. -¡Sálvanos! 
At-GELA.-Yo ... yo ... 
AuGusTo.-- Y s1 te niegas. será muy doloro­

so ir contra ti. .. 

' 

, . 

J 

., 
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DIEGO. -( Cogiendo a Attgusto y a Leopoldo.) 
¡Basta ya! Habéis sido bien duros; no seais aho­
ra crueles insistiendo. 

AucusTo.-Piénsalo, madre ... . 
LEOPOLDo.-Piénsalo, abuelita ... Las cosas 

son como son-, y es inútil el estrellarse en un 
prejuicio . . . 

CLARA.-(Hadéndo/e uua carida.)-PerJó-· -. 
nanos, abuelita, si te dijimos algo desconside 
rado; pero era preciso que lo supieras ... 

ANGELA. -( Como atontada; embrutecida por 
el golpe.)-Yo ... yo ... 

• 
LEOPOLDO. -(Llevándola t'mperiosame11te. )-

¡Clara! 
DmGo.-(Llevándose a Leopoido y a Augus-

' to.,-Dejadla; ahora no os podrá contestar, 
que hasta la voz le falta y le falta el ánimo, de . 
espanto, de angustia y de asombro que ha¡ en 
ella. Si el que aa el golpe supiera el dolor que 
da, vosotros mereceríais algo muy tremendo ... 

AucusTo.-¿Qué mereceríamos? 
DIEco.-Algo implacable ... 
LEOPOLOo.-Acaba, ¿qué? 
DIEGo .• -Algo que fuera una expiación defi­

nitiva ... 
CLA.R,\..-¿El infierno? ... 

,. , 
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Drnco.-Peor que eso todavía. Mereceríais!~• 

pobreza. 
LEOPOLOO.-¡Tío Diego! 
Drn:Go.-Dejadla, dejadla ahora ... 

(Llevándoselo.e.. Mtltts, Dt'ego 
con Leopoldo y A 1tgusto. Clara les 
sigue por el/oro.) 

ESCENA XIII 

A.vGELA y Do:. lsOCENCIO 

DoN INoCENcro.-Hemos debido explicarnos 
mal la voluntad del cielo. 

(Pausa.) 

Sus designios llevan un sendero oscuro, por la 
torpeza de los mortales ... ¡Señora duquesa! ... 

(Asi,stado al ver que la mira es­
pantada.) 

¡Señora duquesa!. .. Rt:pón~ase ... no desfa­
llezca ante el golp~ ... Quizás Dios sea serddo 



, 
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de eng-randecer la casa de Azara! con esta 
alianza . .. Y ese sei'!or Ismael me parece . . . 

(Espantado.) 

¡Sei'l.ora duquesa!. .. ¡No, a mí no me pai·ec-e!. . . 
¡Sei'l.ora duquesa! ' 

ANGELA.-Yo ... yo ... . . 
DoN INOCENCIO.-¿Por qué no llot a un poco .. . 

si puede? Eso le haría bien, señora duquesa ... • 
Constanza ... Constan za .. . ¡:\lire que viene dona 
Const:-inza! 

(Don hwcencio se retira unos 
Pasos y Angcla se vuelve. lenta, 
mira11d9 ftjo hacia la derecha. 
Pausa.) 

ESCENA XIV 

' Dicaos; Cos::.TMiZA, por la derecha 

CoNSTANZA. - ¿Abuela? . . . ¿Qué te 'rasa, 
abuela? ... 

ANGELA.-Yo . .. no tenía ... razón ... ¡Yo ... no! 
; 

\. 
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CoNSTANZA.-¿Enqué, abuelitademi alma? ... 
¿En qué reconoces tú haberte engaf\ado? ... 

A.NGELA.-fYo ... no! 
CoNSTANZA.-¿Pero en qué ... en qué? .. : ¿En 

qué, don Inocencio? ¿En qué se engañó? 
INoceNcro.-En la vida. 

Y en usted. 

(Interpretando el ademán de An­

gel a.) 

CoNSTANZA.-¿En mí? .. . 
ANGELA.-Cot\siento .. . 
CoNsTANZA.-¿Qué dices? 
ANGELA. -Consiento ... 
CoNSTANZA.-Pero, ¿en qué, en qué? ... ¡Ha­

bla, abuela, habla, que tus palabras son de 
paz, pero tu gesto es de agonía! ¡Hablal 

DoN lNOCENcro.-Que meditó mejor su reso­
lución, que no quiere violentar los afectos de 

usted ... 
CoNSTANZA-~(A Angela.)-¿Es eso? ... 
DoN lNOCENCIO-Y que si el.amor de usted a 

Ismael es muy grande, la señora duquesa de 
Azaral bendecirá ese amor, para que Dios lo 

bendiga también. 
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CoNSTANZA.-¿Es eso? ... ;Dilo tú, abuela! 
AxGELA.-Consiento ... sí. # 

CoNSTANZA.-(.lfuy alegre.)-Gracias, abue-
la. gradas. ¡No sabes tú lo dichosa que soy 
ahora! Una vez más te debo mi felicidad ... ¿Me 

<. dejas decírselo a padre? ... 

\ 

(Marchándose Por el foro.) 

;Padre! ... ;¡Padre!! .. ;¡;Padre!!! ... 

ANGELA, -(Al mismo tiempo marchando P;Jr 
derecha, muy lento.-¡Señor! .. . ¡¡Señor!! 

(A mitad del camino tie11e u11 

momento de debilidad física y se 
apoya contra tm mueble.) 

DoN INocENc10.-(Apresurá11dose a sostener• 
la la coge de zm braso).-Animo, sei'l.ora' du­
quesa. 

ANGELA,..:_(Irguiéndose alta11cra.)-¡Xo ne­
cesito de nadie para sostenerme. Es mi volun- • 
tad que se casen ... y en ella me obedecen. 

(Jlutis A11gela.) 

Doi-d~wCENcro.-Tu bondad es inagotable, 
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infinita, inmensa ... pero los medios de que t~ 

vales, Señor, desconcit!rtan mi pobre espt· 

ritu ... 

(Qued~ in-móvil. Pausa.) 

ESCENA XV 

DoN INOCENC10: D1EGO, por la izqui~rda 

D Cul·a El mundo está mal hecho, IEGO.- ... 
mal organizado. 

DoN lNocENCro.-Ya lo sé. . 
Dmco.-Y el cielo.. el cielo está muy leJns. 

DoN lN'ocaNcro.-:Eso no lo sé. • 
Draco.-Te lo dü¡o yo. 
DoN lNOCENcro.-No me. basta ... 
Draco.-Alg-ún día lo ~abremos. Si lo sabe-. 

mos, tienes tú razón; SÍW\O sabemos nada, la te­
nía yo. 

DoN lNOCENCIO.-Bueno, bueno. 
Dmco.-¿Ya escapas? ... Hoy era un gran día 

1 sigo ¡Y cuida-para estar serio, pero no O con · • 
d; que lo procuro!... ¡Reconóceme esa buena 
intención! 



15•1 MANUEi. LINAIIE:, lllVAS 

Do:-.r INoCENc10.-Sí, señor. 
Drnco.-Pero )'º no tengo la culpa de que las 

cosas más graves presenten tantos aspectos ri­
dículos .. . 

DoN INoc;ENc10.-Dispen~e que le abandone 
. un momento. Ya tiene quien Je acompafle ... 

' (Mutis don Inocencio por la_ d; 
recita.) . 

Drnco.-Decírselo a éste o decírselo a otro, 
para mí es igual. La cuestión es decirlas. 

' 

ESCENA XVI 
1 

DmGo; lsMAF.L, por la izquierda 

lsMAEL,-(.Y las señoras? ... Qu1~iera despe­
Üirme.Ahora ya puedo hacerlo impunemente ... 

DIEGO. -¿En qué consiste la in,punidad? 
Is~UEL.-En saber que no les molesta: ¡al 

contrario! ... Disimularán su regocijo, ,•iéndo-
me acercar a ellas humillr.do, vencido... , 

Orneo. -¿.Qué dices~ ... 
Is1uEL.-Constanza me rechazó. 
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D\~Go.-¿Qué dices, ~smael: . 
lsMAEL.-Ella. Fundida con los suyos, domi­

nada por los suyos, pero ella sola me rechazó. 
Drnco.-Sin embarg-o, a ti te consta lo misn:o 

que a mí, que Constanza te quiere. 
lsMAEL.-Si. Pero en los seres débiles todo es 

debilidad; se amoldan como cera a la mano que 
Jos opri01e, y el valor que demuestran en al• 
gunas ocasiones no está hecho de valor, sino 
de miedo. Me quiere, pero no lo bastante para 
compensar rifl.as y enojos ... 

D1EG0.-¿Y si cediera por bondad? ... 
lsMAEL.-¿En holocausto? ... No poeticemo!>. 

Ese asunto ha concluido y usted me obligará 
no recordándomelo. Desde el momento en que 
es decisión de ella, se concluyó. 

D1Rco. -¡Eres un hombre de mucha suerté1 

, Ismael! Cuando no consigues tus deseos te po· 
nes al lado el desquite. 

lsMAEL.-¿Hoy también? 
D1EGO.·-T·ambién. El tío Sebastüí.n ha deja· 

du por herederos a la Beneficenda y a los hos· 
pitales; a éstos y a mí, unos legados. Si tú ri· 
i'les con ellns, y naturalmente no lle,·áis a cabo 
esas 9peraciones financieras, el derrumba· 
miento de la casa de Azaral es inmediato. ¡Un 
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din épico, Ismael! Por la mai1ana, poesía; por 
la tarde, una comedia trág'ica, y de noche una 
epopeya, en que el destino es vencedor y los 
Fuentioñoros se desquician, se derrumban y 
se odian. ¡Ave, Ismael, moritttri te salutam! 

ISMAEL.-En todo ese puí'lado de verdades 
hay un error sólo: el que a mí se refiere. Yo no 
reí'liré con ellos, Diego; yo no esquivai:é mi 
concurso, Diego; Diego, yo cumpliré mi pa­
labra. 

DmGo.-¿Y les facilitarás? ... 
IsMAEL.·-Cuanto dije y como elije, y en el 

plazo que lo he dicho. El plebeyo se considera­
ría' deshonrado si negaba sus co~promiso·s 
porque le e::.toi:baran sus amores. ¡No! Mi pa­
labra tienen .. Mi palabra cumpliré. 

DrnGo.-¡¡Ismaell! 
[SM,\EL.-¿Qué? 

DrnGo.-( Solemne. )-¡ Ismael I Tú mereces 
que yo te tutee. 

ISMAEL. -(S011rie11do.)-Gracias. 
DmGo.-¡No te ofrezco más, porque ahí se 

terminan los ofrecimientos que estoy se~uro de 
cumplir! ¡Pero eso sí, te utearé toda la vida! 

fSMAEL.-Gracias. ' 

• 

,.. ESC.:NA XVII 

D1cnos; Co:'ISTANZA por el foro. en ~onde ,queda 
apoyada en la puerta Y som ientc 

DrEGO,-(Que ve a Coustam:a, .c:onriettdo.~­
Aguarda aquí para despedirte. Yo tcng6 pnsa 
de no sé qué, pero tengo prisa. 

lsMAF..L,-Volveré ... 
DIEGo.-(Detmiéltdole.)-Aguarda, que ~ho· 

ra lleg-a a ti el Sol..• 
IswAEL.-¿EI Sol? ... 
DrnGo.-La Samaritana ... 
ISMAEL.-IConstanza! 
D1Eco.-¡Quién ~abe de qué será mensajera!._.. 
Is11A EL. -( Cogiendo ansioso a Diego; a medt a 

vos.)-Falló la herencia del tío Sebastiún. Cons• 
tanza viene como cebo de la codicia de eJh,s. 
No la trae la bondad, In trae la ruina, Y yo ~oy 

. ' el filón que explotan. ¡No quiero. 
D1Eco.-Nunca te importó lo que pensaron 

los demás .. Constanza, ¿es lo que tú quieres? ..• 
¿Qué t~ importa ahora todo lo que no sea Cons­
tanza misma? ... Aguarda . 

I 
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ls~AEL.-No. 

DrnGo.-En este minuto estás contradiciendo 
tu ,·ida. Y además, se1 ía injusto que hicieras 
responsable a Constanza, que lo ignora tocio. 

Co:--sTANZA. - ( Risueiía,· gososa. )-Ismael .. . 
DmGo.-(Deteniéndole.)-¿Tienes miedo? .. . 

Para eso no \.alía la pena de proclamarse fuerte 
y luchador. Aguarda. 

(A1utis Diego Por la izquierda.) 

ESCENA XVIII 

CONSTANZA C lsMAEL 

CoNSTANZA. -¡Ismael! ... 

(Ava11zando lenta.) 

Ya no hay obstüculo en nuestro camino. Dejan 
libre mi dedsión; ¿quieres ,·ohrer a preguntar 
lo que antes no me dejaban responder? ... 

ISMAEL.-No ..• 

CoNSTANZA.-Que no, dijiste; pero mi cariño 
no ºse paga de pal,abras, que d 1er.cor las em­

puja Y el viento las llevará ... Y otra vez te 
digo, como si a la primera no hubiese contes-

• 
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tado: ¡Ismael!. .. ¡Ismael!. .. ¡Libre dejarou mi 
decisión! Pregunta, que a responderte denen. 

IsMAEL.-Ya sé por qué te inclinan ahora; 
pero yo no soy juguete de ellos. 

CoNSTANZA.-Mús qu'e yo sabes ... pero me da 
el ce.razón que aún sabes menos. 

lsM,\EL. -Quizás ... 
CON5TANZA.-Porque de ti y" dt; mí no sabes 

nada. \le llamaste éb1l norque obedecí al in· 
flujo de los mios, de los que son mi familia, mi 
sangre, mi cariño de toda la vida; y tú, qtte 
ibas a de~trnzarlos y a vencerlos, estás indeci- , 
so y alejado de mí poi· lo que pienseno dejen 
de pensar los que ni siquieran son tuyos. 

Is~IAEL.-¡Consrnnza! ... 
CoNSTANZA.-¿Y eres tú Ismael de la Peña? 

;:\{is ojós ve~ claro creyendo que eres tú el fia­
dor Je tu propia voluntad y el que no cuen­
ta sus enemigos? . .. • ¿Qué amparo me brindabas 
si para ti no tienes un arranque? 

Is~ua.-¿Sabes por qué te dejan venir a 
mí? ... Por mi fortuna. 
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y ya hemos apartado, de una m.inotada, tqdo 
lo que es de los demiís, y volve¡nos a quedar . 
solos tú y yo para resolver lo que al fin y al 
cabo es únicamente tuyo y mio. 

lsMAEL.-¡Constanza! 
CoNSTANZA . -Pregunta, Ismael, pregunta, 

que est:in propicios.a responderte. 
lSMAEL.-¿~ie quieres, Constanza? 
CoNSTA:-JZA.-Te quiern. Isinael. Y cuando ,. 

vengo a ti... 
lsll!AEL.-¿Ya has venido? ... Calla, que el 

resto no lít:ne valor. 
'CoNSTANZA.-Nosotros se lo daremos. 

ISMAEL. -¡Calla! Tú 1a decirme que me quie­
res, solamente a eso, que con eso todo lo resol­
veremos, sabedores ya de que la familia, la 
Raza, el mu~1do, para nosotros, somos nosotros 
dos. Lo demás no es nada. 

CoNSTANZA. .-Te quiero, Ismael. .. 
lSMAEL._-Te quiero; Constanza de Fnentio 

ñoro ... 

(1:.el6n.) 

FIN DE LA COMEDIA 

FLOR DE LOS PAZOS 

Comedia en dos actos y en prosa, estrenada en 
el TEATRO LARA, el día 13 de Abril de 1912 
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